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o MARINA MERCANTE 

KGáDENGU DE U 
mimM mmkí 

Todas las naciones han visto en la 
latina mercante un medio de ensan­
char la esfera de acción de los Estados, 
^ hacer sentir sus influencias, de es­
parcir sus producciones; todos la han 
^Ocedido sus cuidados procurando 
Cada una que su respectiva marina 
Comercial, precisamente por el valor 
^ e representa en la obra de la civili-
«•cidn humana tenga mayores pro-
^ccibnes que en la ajena, á fln de que 
Poeda competir y venoer á la extraña 
*& la noble lucha que entablan los 
Pueblos para itradiar pur el mundo 
ios «nergías de sus caracteres peculia* 
^ "S los productos materiales de sus 
indnstrias. 

^sí constituyeron los Estados sus 
SWipdes malinas comerciales. Sólo en 
^ftafia, donde el fisco parece esperar 
' qtoe surja el contribuyente para ex­
terminarlo con los derechos inheren­
te* á tu existencia, ha dejado de pro­
tegerse á la marina mercante. 

^ España es una nación esencial-
*e<»te marítima, como se dice en to-
••od los tonos, hora es ya de que se de-
•ftafeslre de ana manera práctica, pro-
cnrlindo ante todo que desaparezca 
*•» Crecido número de impuestos ó 
"• que en compensación de ellos se 
^cten prima* áttiiMvegiióióiiv sobre 
*** hwMs de tonelaje, edad dd boqa« 
^ miMa» «avagadas creando una sub­
vención en pro de la navegación co-
"lerolaly de los airntodore& hadonates 
^ e wtfati enf loe barcos la bandera 

olvidemos qne la marina mer-
^•nteBg tóente dé riqueza nacional la 
''As necesitada de los cuidados del 
>Hier publico. 

Creavié no hace muchos años con 
entre ̂  gl campo del comercio inter-
T*eiaiiál luchando en condiciones 
k lÜ.***'*" P®"" conseguir arrebatat á 
?**lid|»a extranjera el mercado de 
^"^fansportes nacionales; y aspiran-
¿ ^ oirttfóar el nombre de Espafita al 
* ^ de otras naciones poderosa», 

***eoib intimamente el espíritu pro-
^ i^odf t las rígionéis con los ele-
^''*«* materiales de Su producción. 
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midllÉGlÁá 
•I» ul* '̂ notas que á diario tomamos 
^jJ*'Q»pección municipal, venimos 
i^*''^? un día y otro, que han sido 
^JP*^?» de la vía pública cierto y 
ĤíDr̂ *̂ ^ ° número de mendigos jwjr 

bjd -í'* caridad pública sin lá de-
?j»«tfíÍiwictón de la Alcaidía. 

^ T * iWbres detéiidél j^r l&s agái* 
to j?'*'**cipales, permanecen un cor-
^ n̂ "̂ *'** ^^ tiempo en el almacén 
''esa^i*^ de este Ayuntamiento^ y 
^''•ru ^* '®' racionado» d̂ éjainse ép, 
^j^**» y al cí|̂  siguiente dea{mé» de 
tQ̂  explotado la caridad pública, 
jj^^ '»odacido8 al misma logar y MÍ 

Ho '''•» y !• semana. 
Hĵ  erteinos que sea este el medio 
1í p^^^Pásíto ipr« alttiaresa nube 
Hai^^'oseros que desde lejanos si-
«ioĵ J "cecinan eh «sU( dudad cafó 
W , * * de caritatfvü répéfrcültí por 

sus c&-
''*'*ea»i^ '^'^^^e^emfos, ios ciegos 
«Ui¡_ oo y todos los qm tienen q«e 
í*o»q̂ ^ u* '"' respectivos pueblos, 
***'<íad '* es imposible ejercer la 
*•*« Cft..]*.'*'̂ '®' demasiado conocidas 

nesterosos, debe averiguarse su natu­
raleza, y por los medios más apropó-
sito enviarlos á sus^pueblos dejando 
únicament»; para que vivan de la ca­
ridad los hijos de esta tierra siempre 
pródiga, siempre propicia en socorrer 
la verdadera desgracia, y así cumpli­
remos aquello de que la Caridad, bien 
entendida empieza por uno mismo. 

Socorramos á ios nuestros y si 
nuestras fuerzas alcanzan no olvide­
mos á los demás necesitados. 

DEL DÍA 

CRÓNICA 
Desde el domingo por la tarde está 

en nuestro puerto el crucero portu­
gués «San Rafael». 

Por las calles de esta ciudad pasean 
8u continente los guardias marinas y 
míirineros lusitanos. Anoche los vi 
pasear en coche descubierto. 

El domingo por la noche bailaron 
en el pabellón del Círculo Militar. 

Todos los marinos de guerra que 
nos visitan, no dejan de bailar cOn 
nuestras mujeres. 

Ellos peasarán qué este país es el 
pueblo del baile, de la danza y de las 
mujeres hermosas. 

También pensarán qué u* pueblo 
qne tanto goza y baila, debe ser un 
pueblo feliz; y es que no saben el re­
frán aquél: Cuando el étpáñol canta, 
etc. 

Lástima que los descendientes de 
Viriato hayan llegado á los pobres, 
como sid«Í6itfmos, de la feria, y cuan­
do ni unos postres variados puedéh 
ofrecérseles. 

Un cinematógrafo «El Bríltatitb» 
que no «s un brillante cinematógra­
fo, una Horchatería Valenciana que 
no es de Valencia, un pabellón con 
días de gala, el militar; y un café, el 
de España, donde se dan conciertos 
que nadie oye. 

Por le demás, restos deshechos de 
casetas, cinematógrafos, cervecerías, 
caballitos, salones de tiro, etc., que 
fueron, y allí quedan las huellas por 
donde pasaron y algunos múltiples 
despojos de lo qne allí etistía. 

Cuando los extranjeros contemplen 
el remate de nuestra feria, pensarán si 
ésta se compone dé tribus nómadas 
que vienen del interior á tráérnds suS 
manufacturas de ona industria rutina­
ria y casi salvaje, y á ofrecernos el es­
pectáculo de sus costumbres, indu­
mentaria y animales rAtbs. 

El fin de nuestta f6riá parece él sd-. 
queo de un barrio judío por los kabi-
lefios marroquíes. 

A cambio de la estética qué los fe-
riúntes nos prestan en 10» días de feria 
plena, nos dejan láont^hés de inniuh-
dos despojos coh unas cuantas miría­
das de microbios de todas enfermeda­
des. 

Al terminad la feria, el níueile de 
Alfonso XII <|ued* ccftívertido en 
erial. 

El herhioso sal^n dél ré l̂ dé Id fe­
ria de aipéétb fanfftático á las néchés 
estivalea, qtiédÉ ctfáVérfid^ éh innliah-
doegido. 

Mutadones escénicas de trátro fáh-
tástico. 

Melam<Srfb«lS dé laiitedsKs ne/án^a-

«̂»«»to °*'** físicas y mótales 
'̂'̂ e» te k*̂ "® * diarioi conlo decimos 

««ce Ja recogáSa de ésos me­

nas. 
CHiMn. 
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A medida q*ífe dééteée la áMnitKiidU 
nocturna enefpsíséo del inüélle dé 
Alfonso XII, aumenta el abuMñoíiénto 
en ciertas y détérmtñitiálí cliééi de lá 
sociedad; 

Doña Virtudes, una respetable seño­
ra, viuda en terceras nupcias, que po­
see tres hijas como muestra de sus 
tres matrimoniales enlaces, está des­
esperada y no hace más que abrírsele 
la boca de hastío, al pensar que cuan­
do refresque la temperatura yá no tie­
ne donde llevar á sus. hijas para que 
luzcan sus encantos y que las convi­
den á pastillas de café con leche y agua 
hela. 

Los chicos que no son socios de 
ninguna parte, nada más que del cír­
culo (tel relente 6 de la eicarcha tam­
bién bostezan de vez en cuando, por­
que el paseo de la feria desaparece, y 
ya no podrán ver á las jóvenes quede 
nuche allí se sientan para las veladas 
de verano familiarmente y sin más 
gravámenes que el perro gordo de la 
silla, cnando no la ocupan gratuita­
mente, qne se dan casos. 

El verano lanza sus últimas boquea­
das, y aun apesar que resta el llamado 
veranico de los membrillos, el desCen-
so de la temperatura nos hará recor­
dar á más de cuatro, si se habrán/yi-
cado las capas y demás prendas dé 
abrigo en el depósito de Blaya^ 

Ya lo dice el refrán; «Agosto frío en 
rostro» y puesto qué ya el cutis se 
pone á ciertas horas de la noche como 
un vaso de limón helado, hay que pté-
servarse de las rderdadas del muéfle 
que son precursoras de lo» dolores 
reumáticos, 

¡(̂ ué razón tiene doña Virtudes! 
OTEMA. 

Cügt1!?QS Y CgitttiigS 
Obidado ya el desastre de la novi­

llada del pasado domingo, preocupa 
la atención de los bnénos aficiona­
dos, la corrida que en nuestro circo 
taurino ha de celebrarse el próximo 
domingo. 

La fiesta nacional, ese espectáculo 
en que el hombie juguetea] ante la» 
astadas fieras, como el nfño con so 
más caprichoso muñeco, elb^usiasma 
al pueblo, le hace olvidar sus penas, y 
entré los destellos que Febo arranca 
en los caireles del llamado traje de lu­
ces, y los encantos dé las españolas 
que bien luciendo la clásida mantilla, 
ó el rico mantón, orlan este espectácu­
lo genuínamente español, sólo pensa­
mos que éramos, somos y seremos el 
pueblo de pan y toros. 

No hay que darle vueltas: las corri­
das de toros es el espectáculo que más 
priva. 

De esta opinión es el nuüvo empre­
sario dé «üéStfíi piala de UMÓS, el se­
ñor Yútera, y por eso, puniendo ¿orno 
suele decirse sus cinco sentidos, está 
organizando \u indicada corrida, que 
á no dudar ha de ser la iuauguradóh 
de la serie de espectáculos taurinos 
que piensa ll^ar á cabo. 

El Moreno de San Bernardo, que lle­
gará mañana, ha de cumplir como él 
sabe, máxime, cuando en esta ocasión 
viene á prestar sus trabajos para coo­
perar el éxito de su apoderado señor 
Yúfera y apañao está el aplaudido y 
valiente novillero si no saca en esta 
ocasión las del costal. 

El diestro Montes, tiene screditado 
hace tiempo su cartel, y ea casi todos 
los periódicos taurino», fij|(ura siempre 
como uno de los que tienen dignidáz 
torera y que sabe entrar á matar á las 
reses por el camino que preceptúan 
los cánones taurinos. 

Con esta pareja de matadores, y con 
los cuatro cornudos de Biendnto, no 
hay que esperar más ^ e la colrrida 
ha de resultar notable y que vamos 
á sacar las palmas de las manos algo 
dilatadas de tanto tocar las ídenes. 

Preparémonos pues, para presen­
ciar el debut de la nueva empresa á te 
que le deseo la pA»teedált del santo 
más taurófilo, que es San Marcos. 

EL MERO. 

/ l iTg rf* €*paiia 

EL BMIOIDXIEH U i n n 
A cansa de 1̂  agitación {mUtica que 

reina, ha crecido extraordinariamen­
te el bandidaje. 

Reina en los campos la inseguridad 
y los robos á maiio armada ae repiten 
diariamente. 

En la Provincia de Oudh llegó á 
ser la situación tan insoBlenible, qUe, 
los habitantes de la misma decidieron 
efectuar una razzia 

Ayudados por 3.000 policía, organi­
zaron varios destaqamentos, y eligien­
do un punto de concentración se dis­
persaron por el territorio batiendo las 
campiñas. 

Aquella caza humana duró sesenta 
horas. Cuando terminó en un espacio 
de ochenta kilómetros, habían sido 
presos más de cien bandidos. 

Muchos de ellos^perseguidos como 
fieras, fueron muertos á tiros de re­
volver. 

IttéegoHe 

V I J O A • 
Seamos fuertes, seamos grandes 

como los robles, como las águiias: 
cantemos todos el himno santo 

dé la esperanza. 

iOh, augusta vida, madre de todos! 
iSalvel: á tu gloria suenan las arpas, 
y la falange de trovadores, 
entona el himno de la esperanza. 

Por las campiñas llenas de ¡frutos 
y de olorosas yerbas sembradas, 
tu pompa ¡oh Vidal,pródigamente 
muestras y brindas en abundancia. 

Montes y llenos, mares y tierras 
en himno sacro tu gloría caÉtan. 
—ÍVida¡—-murmura la ppulta frente; 
—iVídal—repiten las olas bravas. 

—•¡Vida!—en los montes los pinos 
estremeciendo sus enramadas; (dicen 
—¡Vidal—los álamos de Junto al río 
cuando inclinándose besan las aguas. 

-—¡Vidal—repite la roja aurora'. 
-¡Vidal~el crepúscolo de lumbres trá-

(ftlcas; 
~¡Vidal-«l misterio de las estrella«| 

que con sus hilos de luz se enlazan. 

Seamos fuertes, seamos grandes 
como la madre yiila nos ansia: 
romped el cerco de las pasiones: 
cantad el himno de la esperanza. 

¡Hombres y cosas! Seamos todos 
como los robles, como les ^uilai, 
fuertes, augustos, nobles y grandes^ 
hijos gloriosos de nuestra raza. 

¡Oh augusta vida, madre de todo»! 
El himno santo por tí se alza; 
mares y fuentes, campos y montes, 
hombres y cosas, gloriosos cttotiu; 

Y en sus estrofas^ el ÉHÍtko iftitié 
de pensamientos y de palabras: 

tStil y alégríai 
¡Luz y abundancial 

José Martfaee Albaeate. 
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con ploiuero en compafifa de no sable, aeíAióal 
primer suslo. Ê tM obl«to« ettatmo toln» «na mMs 
en la priniera habitadón. El coronel laaiiabi»oolo-
cado allí y liabia piaretiado á vigilar la corntroeeiéo 
de la tiateriaa, con la gorra para qae n« ae le reoo-
nooiera ttel|m«ote. Antes 4» pfirtir hable prohibi­
do á la cantinera|iiuaÍDÍitiar^eda i oiagea artíUa* 
ro. Eata ae negó al pronto á fiíltar á la emiitaei 
pro al fln cedió por eQmpaaión, caaad{0 la waniies' 
tamoi qoe ettábsmoa tranfiidoada frió. EraaMS «na-
tro Jóveoes, de los qoe el oa»7oc apeaas teaíe diai 
f siete afioa. Naettra javenind enterneció au daré 
ooracóo j nos preparó nn popoha excelente. No 
nos detuvimoa en el prim«r vaao, y la estábamos 
en la qalota 6 sexta edición de aqaella excelente 
bebida, oaandose abrió la paerta,^/ olmos, idea-
agradable sorpresa!—la TOS del capitán Feiad qoa 
llamaba á la cantinera. 

Eata ae amató per nosotroa, porque preferirla loa 
Tolnntarioa * todo el oaerpo do ofldalea—(gaatabaa 
tanto en sa can tina I,..—pero {̂  dominó en aegai-
da, Boa trauqail}só con araaefia y pasó á la prime­
ra habitaeion. Lf buena nojet aabla también eo-
mo noBotroa, qoe si noa vaíf el malévolo Feind, 
noa gretifl«aria eos trea días de prljiV^ aimpte. Era 
moy baena la propietaria da la AlfigreCunfimT 
ra j ea exterior bastante aeeptable: JA afoi, SOSf 
tro fresca y Isagoa lista. Deelaa» qja» satas «udi-

LA VIDA MILITA» EN P R ü S l A l i r 

doae pan tratar las líneas eo eltnelo. Entre tanto, 
ae diatiibaie á loa trabajadores fiíglnsa y gav1oBes,á 
fln de oomenaar en todaa partea á la vea eo esaato 
Be diéee la aeftal. Loi martilloa para clavar laaea-
taoaa estaban cablertoa de oaero, y laa óideoas 
ae daban en voc baja parb oo afaimar ál ene­
migo. 

Hi basa Dose, qae tenfa q̂ ne ooostrair atia par­
te dele barría» 80 me desigaé oeue traliĵ Udor j 
me dejó, eoa otr4M (nia volatflarkM, cn̂ ei depósito 
para gaerdarel material. \ 

Pronto se dlé en toda la linea la ae&hl pSr* oo-
menzsr el tn(M#o. Loa soleados, ieeleeaáot en ana 
fila, svaostFM rápidameo^ cada nao coa an gi^' 
vion; eoleoirooloa nnoa ai' ledo de otr<oi M látf-
nea tratada, y eo segaida emplesroa pltlMi y asa-
dones para llenarlos de tieníacQn «Ijeto < '̂ê '̂̂ *' 
réptdamciate na parapeto qae lea eiflirlSM, <JY<ba» 
iiaron laigo tato y en aefFDlia les relevó otré iesta-
«amento igoat «a nimer». 

ExtraOa aenaadón me^teiete ta «fülis deaq^^ 
Iloa tnOM̂ oa. Tbdé -teid» á^éSto «nÜIMMt̂ ^ ti 
Bordo raid» de loe martilté» aotnr» taŜ SÉlieai', U 
rechinamiento delaa palas ep teHema y loSytfÚá̂  
rros, UsórdenaasB vo*<bk)«'pliira' gaiár f Ite tÜ» 
bajadorea. BaraetaaM vertios «lsp(iit«W'fleiiailM)» 
ieonido»iNBra4tfaaataratgwa «Uti'laiMWIIÍia. ÍM' 
rapidéiE aahî qtt«̂ MMita«ntiaa««teie|eio''ei ««MAtAé» 


